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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Señor, mantenme firme en la fe; dame tu fuerza para que pueda serte fiel aun en
medio de las contrariedades y de los peligros. Que cuando venga la tormenta
pueda mantenerme firme en ti, sabiendo que nada malo me podrá suceder si Tú
vas a mi lado, si Tú estás en la barca. Vengo en esta mañana a pedirte que
acrecientes mi fe en ti, para que jamás dude aunque vea las aguas crecidas y los
vientos fuertes.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Lectura del santo Evangelio según san Juan 15, 26-16, 4

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Cuando venga el Consolador, que yo
les enviaré a ustedes de parte del Padre, el Espíritu de verdad que procede del
Padre, él dará testimonio de mí y ustedes también darán testimonio, pues desde el
principio han estado conmigo.

Les he hablado de estas cosas para que su fe no tropiece. Los expulsarán de las
sinagogas y hasta llegará un tiempo, cuando el que les dé muerte creerá dar culto
a Dios. Esto lo harán, porque no nos han conocido ni al Padre ni a mí. Les he
hablado de estas cosas para que, cuando llegue la hora de su cumplimiento,
recuerden que ya se lo había predicho yo”.

Palabra del Señor.

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

«Hijo, si te acercas a servir al Señor prepara tu alma para la prueba» (Eclesiástico,
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2). Cuántas veces pensamos que podemos servir a dos señores, al mundo y a Dios;
pensamos que podemos pactar con los pecadillos y el amor a Jesús. Vivimos así
intentando contentar a todos y, al mismo tiempo, no contentamos a ninguno.

Pienso que el ejemplo de la viuda nos puede ayudar mucho. Pensemos en esta
pobre mujer que apenas tenía unas pocas monedas para vivir. Su vida entera
estaba en esas dos monedas y. ¿qué es lo que hizo? Confió. Se tiró al vació y se
dejó guiar por Dios. Optó por darlo todo. Sin duda por su mente pasaron muchas
cosas, pero al final se decidió por servir a Dios y Él la vio, se conmovió y la amó
profundamente. Pensemos qué mirada tan hermosa la de Jesús al ver a esta pobre
anciana.

Y el Evangelio de hoy nos dice que, por seguir a Jesús, seremos expulsados y
condenados. Jesús, cuando habla de la vida a su lado insiste en la importancia de
morir a nosotros mismos, de dejarlo todo y, en definitiva, de confiar en Él. No
podemos pensar que será fácil, pero quien ha dicho que el ganar una carrera lo
sea. Hay que ser valientes y fuertes para dar el paso de la confianza. No hay que
tener miedo en seguir a Jesús al pie de la cruz, porque al final el amor con el cual
Dios nos mirará será grandioso.

«Es el Espíritu quien da testimonio de Jesús. Y cada vez que nosotros sentimos algo
en el corazón que nos acerca a Jesús, es el Espíritu quien trabaja dentro. Jesús
mismo explicó a sus discípulos la acción del Espíritu: “Os enseñará y os recordará
todo lo que os he dicho”. Y el Espíritu continuamente abre el corazón y da
testimonio para escuchar y recordar lo que Jesús nos ha enseñado. Pero el
testimonio es doble. El Espíritu nos da testimonio de Jesús y nosotros damos
testimonio del Señor con la fuerza del Espíritu. Y el Señor insiste en las
características de este testimonio —“tal vez los discípulos no comprendían bien”, y
añadió: “Os he dicho esto para que no os escandalicéis”. Les explica el precio del
testimonio cristiano de forma directa: “Os expulsarán de las sinagogas. E incluso
llegará la hora en que todo el que os mate piense que da culto a Dios”».
(Cf Homilía de S.S. Francisco del 2 de mayo de 2016, en santa Marta).

Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Hoy voy a dedicar un momento para estar delante del Sagrario para meditar sobre
mi testimonio y la pregunta, ¿quién eres, Señor, en mi vida?
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Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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